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			A todos los que habéis descubierto esta saga en su segunda etapa y ahora forma parte de vosotros.

		

	
		
			Prólogo

			Recibir la carta del cielo con el sello de la Diosa Blanca fue como si me entregara la cabeza de los medio-ángeles en bandeja de plata.
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			TODO ESTÁ BIEN

			Después de tantos meses entre la vida y la muerte, por fin podía asegurar al mil por mil que era feliz, totalmente feliz. Tenía a mis amigos Javier, Gretel, Daitay y a mi hermana Jessica. También estaban conmigo mis padres, Lucía, William y Madeleine. Por no decir Natalia, que ya era oficialmente mi novia. Y, por último, pero no menos importante, no había batallas con demonios a la vista, la Guerra de Sucesión llegaría en su debido momento.

			Un dato que no me hacía tan feliz era que ya estábamos incorporados al curso; al menos me consolaba que en poco tiempo vendrían las vacaciones de Navidad.

			Mis notas no se habían resentido especialmente con todo el ajetreo vital que había llevado. Natalia, Daitay y Gretel seguían en su línea, pero, para nuestro pesar, Javi había repetido curso. Eso de memorizar tres trimestres en tres días era imposible.

			—Me parece que no estás leyendo nada —me susurró Natalia por detrás.

			Se sentó a mi lado. Estábamos en la biblioteca del instituto repasando para un importante control de Biología y, aunque estábamos prácticamente solos, me hablaba bajito.

			—Estaba pensando —respondí.

			—Tan caviloso como siempre.

			—¿Lo dudabas? —Le sonreí.

			—No —me siguió ella.

			En ese momento vimos en la puerta a Javi, que miraba a todos lados como fascinado. Se acercó sonriente a nosotros.

			—¿Esto es nuevo? —preguntó ilusionado señalando la estancia.

			—¿Esto el qué? —repitió Natalia.

			—Este sitio con tantos libros.

			—¿Te refieres a la biblioteca? —le pregunté.

			—Sí, ¿es nueva?

			—No, Javi, lleva aquí desde hace años —respondió Natalia enarcando las cejas.

			—¿Y cómo es que yo no me he enterado?

			—Quizá porque a ti todo esto no te interesa.

			—La verdad es que es bonita. Todos los libros bien colocaditos en las estanterías, el silencio…, pero la he descubierto demasiado tarde. Ahora en lo único que pienso es en que ya tengo la edad suficiente para irme del instituto, que ya no es obligatorio. 

			—¿Y trabajarías? ¿De qué?

			—De cualquier cosa, haría más que aquí. Sigo sin entender por qué sigo estudiando si no me gusta ni se me da bien —se enfurruñó.

			—A lo mejor porque tus padres quieren que te formes y que tengas un futuro mejor. Ya sabes cómo son los padres, muchos piensan que si no tienes estudios no serás independiente ni feliz —opinó ella suspirando.

			—¿No tienes ninguna inquietud? —le pregunté.

			—Podría aprovechar el poder que tengo e interrogar a la gente para sacarles la verdad, como esos que van vestidos de negro… o ser juez, también estaría bien. —Se quedó pensando.

			—Pero para eso tienes que estudiar una carrera —comentó Natalia.

			Javi resopló.

			—Deja, deja. Solo de pensarlo estoy agotado. —Se sentó cansado—. ¿Y qué me decís de vosotros? Con esto de los demonios apuesto a que habéis olvidado eso de hacer una carrera. 

			Sinceramente, me había pillado.

			—Te equivocas —objetó Natalia—. Me encantaría estudiar Medicina.

			—Madre mía, ¿Medicina? Ahí hay que estudiar muchísimo, Natalia —replicó Javi—. ¿Y tú, Ángel?

			—No lo sé, no me lo había planteado hasta ahora.

			—Es una estupidez estar estudiando y no saber para qué —opinó él alzando los hombros.
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			AHOGADO

			—¿Te quieres apuntar a la asamblea estudiantil? —Nerea se puso en medio de mi camino.

			—Por enésima vez, no. —Retomé el paso alejándome de ella.

			—Ángel, necesitamos un mínimo de alumnos —insistió siguiéndome.

			—¿Y no tienes a nadie más a quien inscribir?

			—Es que, si tú te apuntas, se apuntarán muchos más.

			—¿Desde cuándo soy líder de masas?

			—¡Desde que yo lo he dicho!

			Paré de caminar.

			—Una asamblea es muy práctica y totalmente necesaria en el instituto —siguió Nerea.

			—¿Y después de tantos años tú eres la primera en tener la idea? —me mofé.

			—Hay gente que es más lúcida que otra.

			—Sí, y justamente lo eres tú. —Me puse otra vez en marcha y bajé las escaleras rápidamente.

			—Pero… ¡espera!

			—Tengo un examen muy importante ahora y no puedo llegar tarde.

			Bajé y giré en el primer pasillo que pillé. 

			—Últimamente está muy pesada —opinó Daitay andando a mi lado.

			—Demasiado, y cada vez más rara.

			—Solo quiere llamar la atención. —Se encogió de hombros.

			—Lo sé, y eso molesta mucho a Natalia.

			—Yo diría que Nerea está coladita por ti. Se dice así, ¿no? Lo vi en una película el otro día.

			Ignoré por completo su comentario sobre Nerea y me reí por su empeño de pasar desapercibido en la actualidad, aunque parecía que primero estaba aprendiendo expresiones que no se usaban desde hacía treinta años en lugar de saltar directamente a nuestra década.

			Seguimos por el pasillo esquivando a estudiantes de cursos inferiores. Era extraño pensar que nosotros ya estábamos en el último, que nos quedaban solo meses para graduarnos. Pero ¿después qué? Era un buen estudiante, sin embargo, en lo único que me había centrado en ese último año, casi dos, había sido en matar demonios. Me costaba vislumbrar mi propósito en el mundo humano.

			—¡Qué bien se vive sin tener el temor a que demonios te acechen! ¿Verdad? —exclamó él.

			—Sí, ya nos hemos quitado un gran peso, aunque aún queda la Guerra de Sucesión contra Angélica. Será duro, ella irá a por todas sin importarle nada más que ganar.

			En ese momento, justo después de cantar victoria, escuchamos gritos, gritos de Gretel.

			—¡Ayuda!

			Corrimos hacia el sitio de donde provenían las voces: el baño de chicas. Aun así, entramos y la encontramos sola, con la cara desencajada de susto.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Daitay mientras yo inspeccionaba todo el baño.

			No había demonios ni ángeles, no los habíamos invocado con nuestra conversación.

			—El móvil… ¡se me ha caído al váter!

			—¿Lloras por tu cajita negra poseída? —preguntó Daitay con el ceño fruncido.

			—Sí, Daitay, sí, la cajita negra poseída —asintió ella.

			Saqué el móvil del fondo del váter y se lo di.

			—Gracias, aunque ya no se va a encender… —dijo medio llorando.

			En ese momento entró Javi corriendo muy acelerado.

			—¿Qué pasa? He escuchado gritos de auxilio. ¿Estáis todos bien? —preguntó preocupado.

			—Si me hubiese atacado un demonio y mi vida dependiese de ti…, ¡ya estaría muerta y enterrada!

			—Así que… estáis bien, ¿no? —volvió a preguntar.

			Al final de la jornada Lucía vino a llevarme a casa en su coche. Desde que el ejército de Patry cayó y por fin tuvimos absoluta tranquilidad, Lucía había encontrado trabajo en una pizzería, se había mudado a casa de la abuela junto a Madeleine y se había comprado un coche. Entre tanto había olvidado a Pierre y su infidelidad.

			—Ahora te quedarás con tu hermana para que tu madre pueda irse de nuevo al hospital —me indicó mi prima.

			Jessica llevaba en cama cinco días con gripe, estaba todo el tiempo tumbada de mal humor por no poder hacer nada. Yo, mientras tanto, me burlaba de ella provocando que se enfadara aún más.

			—Vale. —Reí.

			—Pórtate bien con ella.

			—No iba a hacerle nada.

			—Me refiero a que la cuides.

			—Sí, tranquila.
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			HA VUELTO

			—Pásame los pañuelos —dijo Jessica con voz nasal.

			Desde la puerta le lancé el paquete.

			—Gracias.

			—No hay de qué.

			—Por que entres a la habitación no te va a pasar nada.

			—No me voy a arriesgar —repliqué.

			—Quiero agua —pidió con una media sonrisa—. No me puedes tirar el vaso.

			—No, pero puedo hacer esto. —Le lancé una botella pequeña de plástico—. He venido prevenido para todo.

			—Estúpido —musitó.

			En ese momento llamaron al timbre repetidas veces con desesperación. Bajé rápidamente a abrir la puerta y al otro lado había una mujer rolliza, con múltiples quemaduras y heridas, que me agarró por los hombros.

			—¡Socorro! ¡Socorro! —gritó.

			Miré a la calle y vi frente a mi portal un coche volcado echando humo. Muchos vecinos ya estaban fuera de sus casas llamando a urgencias.

			—Tranquilícese, lo más importante es que usted esté bien. —Le sostuve las manos, nervioso. 

			—¡Socorro! ¡¡Socorro!! —repitió.

			—¿Quiere agua o sentarse? —Me sentía impotente—. No se preocupe, el coche es lo de menos en este momento.

			—¡El demonio! ¡El demonio! —gritó entonces.

			—¿Qué?

			—¡El demonio! ¡Está aquí!

			—No…

			—¡Ha vuelto!

			—Tranquilícese y piense antes de hablar.

			—Ángel…, ha vuelto —me dijo la mujer mirándome directamente a los ojos.

			—¿Cómo sabe mi nombre?

			Empezó a chillar mientras se arrodillaba.

			—Responda, por favor —intenté que me escuchara, aunque cada vez gritaba más—. ¡Responda!

			Se tapó los oídos y berreó con más fuerza, si cabía.

			—Por favor… —susurré más para mí mismo—. Tranquilícese, tranquilícese.

			Se acercó el vecino de enfrente y la ayudó a levantarse, pero cuando estaba casi de pie cayó nuevamente de rodillas. 

			—¿Está bien? ¿Le duele algo? —preguntó el hombre, alarmado.

			La mujer se le quedó mirando extrañada, a su alrededor, a mí. Su rostro reflejaba que acababa de aterrizar en un planeta extraño, que no tenía ni idea de dónde estaba.

			—Pero qué… ¿qué ha pasado? —Se agarró de la cabeza, empezaba a preocuparse.

			—Su coche… Su coche ha tenido un accidente, ¿no lo recuerda? —Se quedó atónita—. Venga, la ambulancia está a punto de llegar, la acompañaré hasta allí —siguió el hombre—. Gracias, Ángel.

			Cuando pronunció mi nombre, la mujer giró la cabeza bruscamente con cara de odio, a los pocos segundos parpadeó y obedeció a mi vecino, que la conducía lejos de mí.

			Cerré la puerta y rápidamente subí a ver a mi hermana. Ella seguía allí, tumbada en su cama comiendo galletas y viendo la televisión, de lo más tranquila.

			—¿Ocurre algo? —preguntó respirando por la boca.

			—No, es que pensaba que me habías llamado —mentí.

			—¿Qué querían?

			—Nada, nada. Se habían equivocado de casa.

			No le dio más importancia y siguió a lo suyo. Yo bajé y me senté en el sofá. «¡El demonio! ¡Está aquí!», seguía escuchando en mi cabeza. Eso era imposible, puesto que no hubo supervivientes en la última guerra. Tampoco podían ser los delirios de una pobre mujer que acababa de sufrir un accidente porque sabía mi nombre. Si no podía ser ni un supuesto superviviente ni un delirio, ¿qué estaba pasando? Había sido demasiada coincidencia y si algo había aprendido después de todo era que las coincidencias no existían.
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			ENTRE EL FRÍO

			—Ángel, ¿qué te ocurre? Últimamente estás ausente —se quejó Natalia.

			—Estoy bien.

			Habían pasado tres días desde que esa mujer apareció en mi casa. No me atreví a mencionárselo a nadie, pero no podía quitármelo de la cabeza.

			—Sabes que puedes contármelo todo, ¿verdad?

			—Sí, lo sé —respondí sin mirarla.

			Nos quedamos en silencio mientras ella me observaba.

			—¿Tienes pensado hacer algo estas navidades? —preguntó desviando el tema.

			—No —contesté sin salir de mi ensimismamiento.

			Se levantó resoplando y fue a la cocina, estaba metiendo la pata, era totalmente consciente. Por una parte, estaba loco por correr a contárselo y por otra, no quería preocuparla en vano. No había descartado que se tratara de los delirios de una mujer que acababa de tener un accidente y hablaba de demonios y, por contraposición, mencionara a los ángeles y no «Ángel», mi nombre. Había repasado tantas veces esa escena en mi cabeza que ya estaba empezado a olvidarla y a rellenarla con mi propia imaginación.

			Fui a la cocina y encontré a Natalia de pie, delante del fregadero, con la cabeza baja y los brazos en tensión aferrándose a la encimera. La abracé por la cintura y le di besos en el cuello.

			—Confía en mí —le susurré.

			—Eso hago, Ángel.

			Echó la cabeza hacia atrás y se apoyó en mi hombro con los ojos cerrados, la besé en la mejilla.

			—Lo único que quiero es que tú confíes en mí —susurró.

			—Yo confío en ti.

			—No tanto como yo.

			—Natalia…

			—No, Ángel. —Se giró—. No sé qué te ocurre…

			—No te preocupes, ¿vale? Está todo bien.

			—¿Y entre nosotros? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas.

			En ese momento me di cuenta de que ella estaba pensado en algo mundano y no en algo demoníaco.

			—¿Qué? —Parpadeé.

			—Sí, es que… no estás como siempre.

			Le acaricié el pelo hasta llegar a las puntas mientras ella cerraba los ojos, continué por los brazos hasta tomarle las manos y colocarlas en mi cuello. Le besé la frente, luego la nariz hasta llegar a sus labios y pegué mi frente a la suya.

			—Quiero que me lo cuentes, Ángel. —Se separó.

			—Por favor…

			—Ángel —repitió.

			—No quiero que te preocupes.

			—Me estoy preocupando más ahora que no sé de qué va todo esto.

			Le di un sonoro beso en la mejilla.

			—Tengo que irme.

			—Ahora, ¿no?

			—Sí.

			Resopló mordiéndose el carrillo por dentro.

			—Natalia, ten paciencia. No quiero preocuparte en vano, ¿de acuerdo? Eso es todo. 

			Se limitó a asentir mientras miraba al suelo. Agarré la chaqueta y me fui, era cierto que tenía prisa. No hacía mucho que me había apuntado a la autoescuela, por primera vez podía vivir tranquilo y me estaba planteado cosas que antes no se me habían ocurrido. Día tras día me hacía la misma pregunta: ¿qué voy a hacer? No sabía qué quería estudiar ni a dónde quería llegar, pero, fuese a donde fuese, sabía que llegaría en coche.

			Eran las siete de la tarde y las farolas ya estaban encendidas. Hacía un frío de mil pares de narices y por la ciudad no había ni un alma. «¡El demonio!», resonó en mi cabeza. Un escalofrío me hizo temblar. 

			Pasé por un puente custodiado por dos enormes gárgolas. Sus cabezas de dragón, con las bocas abiertas, mostraban colmillos y lenguas de serpiente, el torso humano desnudo, patas de león y unas alas gigantescas. Estaban agazapadas encima de unas columnas, siempre me habían dado muy mal rollo.

			Pasé lo más rápido que pude por el inmenso puente, pero apenas había dado diez pasos cuando un sonido metálico y el estremecimiento del suelo hicieron que me parara en seco.
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